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SINOPSIS




En una ingeniosa narración ambientada en Oriente, un viajero portugués se encuentra con un misterioso bonzo, un sabio local guardián de un secreto milenario. Intrigado, se embarca en un viaje lleno de encuentros curiosos, reflexiones filosóficas y sutiles giros argumentales. Con humor e ironía, Machado de Assis conduce al lector a través de un relato que cuestiona la naturaleza de la verdad, la fama y la sabiduría.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








El Secreto del Bonzo




 




He

dejado atrás narrado lo que sucedió en esta ciudad de Fuchéu, capital del reino

de Bungo, con el padre maestro Francisco, y cómo se comportó el rey con

Fucarandono y otros bonzos, que consideraron acertado disputar al padre las

primacías de nuestra santa religión. Ahora hablaré de una doctrina no menos

curiosa que saludable para el espíritu, y digna de ser difundida a todas las

repúblicas de la cristiandad. 




Un

día, paseando con Diogo Meireles, en esta misma ciudad de Fuchéu, en aquel año

de 1552, nos topamos con una multitud de gente, en la esquina de una calle,

alrededor de un hombre del pueblo, que discurría con gran abundancia de gestos

y voces. La gente, según el más humilde, sería de unas cien personas, solo

hombres, y todos estaban boquiabiertos. Diogo Meireles, que conocía mejor la

lengua de la tierra, pues había estado allí muchos meses cuando andaba con

bandera del comercio (ahora se dedicaba al ejercicio de la medicina, que había

estudiado convenientemente y en la que era experto), me repetía en nuestra

lengua lo que oía al orador, que, en resumen, era lo siguiente: - Que no quería

otra cosa que afirmar el origen de los grillos, que procedían del aire y de las

hojas de los cocoteros, en conjunción con la luna nueva; que este

descubrimiento, imposible para quien no fuera, como él, matemático, físico y

filósofo, era fruto de largos años de aplicación, experiencia y estudio,

trabajos e incluso peligros de muerte; pero, en fin, estaba hecho, y todo

redundaba en gloria del reino de Bungo, y especialmente de la ciudad de Fuchéu,

de la que era hijo; y, si por haber revelado una verdad tan sublime era

necesario aceptar la muerte, la aceptaría allí mismo, tan cierto era que la

ciencia valía más que la vida y sus placeres.




La

multitud, tan pronto como terminó, levantó un tumulto de aclamaciones que

estuvo a punto de ensordecernos, y levantó al hombre en brazos, gritando:




—¡Patimau,

Patimau, viva Patimau, que descubrió el origen de los grillos!– Y todos se

fueron con él al porche de un mercader, donde le dieron refrescos y le hicieron

muchas reverencias y saludos, a la manera de este gentil, que es extremadamente

obsequioso y cortés.
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